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  Carta de fecha 22 de julio de 2009 dirigida al Secretario  
General por el Representante Permanente de la Federación  
de Rusia ante las Naciones Unidas 
 
 

 Tengo el honor de transmitir adjunta la declaración del Consejo de la 
Federación de la Asamblea Federal de la Federación de Rusia en relación con el 
70° aniversario del inicio de la Segunda Guerra Mundial. 

 Le agradecería que tuviera a bien hacer publicar y distribuir dicha declaración 
como documento del sexagésimo tercer período de sesiones de la Asamblea General 
en relación con el tema 7 del programa (véase el anexo). 
 

(Firmado) Vitaliy Churkin 
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  Anexo de la carta de fecha 22 de julio de 2009 dirigida  
al Secretario General por el Representante Permanente  
de la Federación de Rusia ante las Naciones Unidas 
 
 

  Declaración del Consejo de la Federación de la Asamblea  
Federal de la Federación de Rusia en relación con el 
70° aniversario del inicio de la Segunda Guerra Mundial 
 
 

  Moscú, 18 de julio de 2009 
 

 En vísperas del 70° aniversario del inicio de la Segunda Guerra Mundial, el 
Consejo de la Federación de la Asamblea Federal de la Federación de Rusia exhorta 
a la comunidad internacional a que examine de manera honesta y desprejuiciada las 
causas y consecuencias de ese acontecimiento histórico. 

 La Segunda Guerra Mundial, iniciada el 1º de septiembre de 1939, constituyó 
la más grande tragedia del siglo XX y en ella perdieron la vida millones de 
personas. Es nuestro deber preservar de toda mácula la memoria de las víctimas y 
protegerla contra todo tipo de tergiversaciones con fines políticos. 

 La historia ha dictado su veredicto: los principales responsables de esa 
tragedia fueron los gobernantes de la Alemania nazi. El Tribunal Militar 
Internacional de Nuremberg calificó de crimen de lesa humanidad las acciones 
llevadas a cabo por el Gobierno alemán para desatar una guerra de agresión. La 
comunidad internacional reconoció el carácter definitivo de la condena, que no está 
sujeta a revisión. 

 La Segunda Guerra Mundial fue resultado del agudizamiento, desde principios 
del decenio de 1920, de contradicciones irreconciliables entre varios Estados, así 
como de sus ambiciones egoístas y fines agresivos. 

 Al mismo tiempo, no se puede dejar de señalar que, hasta el inicio mismo de la 
Segunda Guerra Mundial, las fuerzas políticas que ocupaban el poder en 
determinados países influyentes de Europa, persiguiendo sus propios objetivos, 
pusieron obstáculos a la creación en el continente europeo de un sistema eficaz de 
seguridad colectiva que, sin la participación entonces de la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas y sin la de la Federación de Rusia hoy en día, carecía y carece 
de sentido. La política exterior de la Unión Soviética en el decenio de 1930 es un 
tema que se presta a diversas interpretaciones, pero no se puede poner en duda el 
hecho de que la Unión Soviética apoyó de manera constante la creación de un 
sistema paneuropeo basado en obligaciones y garantías mutuas, con el objetivo de 
impedir que se desatara un conflicto bélico de grandes proporciones. 
Desafortunadamente, la posición de la Unión Soviética no fue respaldada por otros 
Estados ni durante los años en que la Alemania hitleriana se dedicó a desmantelar de 
manera unilateral el sistema de relaciones internacionales basado en los Tratados de 
Versalles y Washington, establecido como resultado de la Primera Guerra Mundial, 
ni después de la anexión de Austria, ni cuando, para “apaciguar” a Hitler, se le dio el 
derecho de decidir la suerte de Checoslovaquia, un Estado soberano de Europa. 
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 La Segunda Guerra Mundial no fue solo una prueba terrible, sino además una 
lección para toda la humanidad, que después de 1945, tras haber sufrido las 
consecuencias de esa tragedia, estableció un sistema de relaciones internacionales 
basado en los principios fundamentales de la democracia, el respeto mutuo y la 
renuncia al uso de la fuerza, que sirven de fundamento de la labor de las Naciones 
Unidas y otras organizaciones internacionales. 

 No obstante, en vísperas de tan aciaga fecha, en determinados países europeos, 
entre ellos algunos que combatieron del lado de la Alemania hitleriana, y 
organismos parlamentarios internacionales, se despliegan activos esfuerzos por 
reexaminar las causas reales de la Segunda Guerra Mundial, imputar a la Unión 
Soviética el mismo grado de responsabilidad que a la Alemania hitleriana por el 
inicio del conflicto y, a la vez, absolver a quienes colaboraron con las fuerzas 
hitlerianas, cometieron crímenes en los países ocupados por el ejército nazi y fueron 
derrotados junto con el Tercer Reich. 

 El Consejo de la Federación de la Asamblea Federal de la Federación de Rusia 
declara con firmeza que tales intentos son una afrenta a nuestro Estado 
multinacional, que pagó el precio más alto por la paz que tanto costó alcanzar. Esos 
pasos encaminados a revisar la historia persiguen fines políticos a largo plazo, 
dirigidos a reexaminar los resultados de la Segunda Guerra Mundial. Ello va en 
detrimento del sistema establecido de relaciones internacionales y se convierte 
en fuente de nuevos focos de tensión entre los pueblos y Estados de Europa, en 
contra de los principios en que se basan las relaciones internacionales y de los 
intereses de la seguridad y la estabilidad a nivel mundial. 

 El Consejo de la Federación de la Asamblea Federal de la Federación de Rusia 
condena firmemente los intentos de interpretar de manera tendenciosa los hechos 
históricos y valerse de ello como un arma en la lucha por ejercer influencia en el 
mundo contemporáneo.  

 El Consejo de la Federación de la Asamblea Federal de la Federación de Rusia 
confía en la comprensión y el apoyo de quienes se preocupan por la verdad histórica 
y desean un futuro de paz para Europa y el mundo. 

 


